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Resumen Ejecutivo
La Comisión del Mar Caribe (en lo adelante “la Comisión” o “la CSC”) fue creada en el 2006, bajo los auspicios de la Asociación de Estados del Caribe, y mediante el Acuerdo del Consejo de Ministros 6/06, titulado ‘Creación de la Comisión de Seguimiento a la Iniciativa del Mar Caribe’,   se constituyó como un mecanismo estructurado mediante el cual llevar adelante el empeño por obtener el reconocimiento internacional del Mar Caribe como un área especial en el contexto del desarrollo sostenible – una iniciativa que ha pasado a ser conocida como la Iniciativa del Mar Caribe (en lo adelante “la CSI”).

Barbados fue el país elegido como Presidencia de la CSC en el 2006 y en este momento está completando su segundo y último periodo de mandato en esta posición. En calidad de Presidencia, Barbados ha tenido la responsabilidad y el privilegio de trabajar con toda la membresía de la Comisión, para imprimir liderazgo y focalización a los esfuerzos de la entidad encaminados a ejecutar el mandato definido por el Consejo de Ministros. Junto a esta responsabilidad marcha la tarea de que la Comisión – concretamente el Presidente, en nombre de la Comisión – reporte anualmente ante el Consejo de Ministros sobre el trabajo realizado, incluyendo algunas recomendaciones que considere necesarias para llevar adelante los objetivos de la CSC. Barbados cree que esta tarea deviene esencial para el monitoreo y evaluación del proyecto de la CSI, y, en particular, para mantener al tanto a las distintas partes sobre el avance alcanzado, los desafíos y los posibles patrones a seguir por la Comisión para conservar el sentido de propiedad de la iniciativa y asegurar su progreso.

Desde su creación en el 2006, la CSC ha logrado grandes avances en su empeño por posicionarse como un mecanismo clave en la gobernabilidad oceánica en la región del Gran Caribe (en lo adelante “RGC”).  Se creó una estructura de gobernabilidad para la Comisión, la cual incluye un Buró, un Comité de Presupuesto y tres Sub-Comisiones, y se redactó una propuesta de proyecto para establecer una Secretaría como el principal conducto a través del cual facilitar la labor de la Comisión. La Comisión se encuentra en este momento en una etapa de consolidación de sus estructuras de gobernabilidad y de aunación de los recursos que se requieren para instaurar la Secretaría propuesta. Se prevé que la operacionalización de estas estructuras imprima coherencia a la administración y el trabajo de la CSC y que le permita vincularse adecuadamente a varios procesos regionales y multilaterales, como el Proyecto sobre los Grandes Ecosistemas Marinos del Caribe (CLME) y el Proceso Ordinario de las Naciones Unidas (ONU), enfocado hacia la preservación y protección de la salud y la riqueza del mar Caribe.

La labor de la CSC ha avanzado a un ritmo constante desde la última vez que se reportó sobre el tema durante la XIV Reunión Preparatoria Intersesional del Consejo de Ministros de la AEC, convocada el 14 y 15 de octubre de 2010, en Puerto España, Trinidad y Tobago, y la XVI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros de la AEC, efectuada posteriormente el 25 y 26 de enero de 2011, también en Puerto España. El Consejo de Ministros, en su XVI sesión, analizó y aprobó el Informe de la CSC y acordó que esta debía llevar adelante su trabajo, incluyendo los esfuerzos dirigidos a su operacionalización. En tal sentido, y dando seguimiento a las decisiones tomadas en esta reunión, la Comisión pudo alcanzar una serie de logros dentro de su labor, entre ellos: una Resolución nueva y mejorada dentro del contexto de la Asamblea General de la ONU (UNGA); una misión de seguimiento en la ONU en New York y en Washington D.C., en apoyo a la nueva Resolución, de la cual surgió una Resolución de la Asamblea General de la Organización de Estados Americanos (OEA) en apoyo al trabajo de la CSC; consideración de la Comisión y su labor por una serie de reuniones regionales claves, en las que se acordó participar en la Comisión siempre que fuera posible; una invitación de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) dirigida a la CSC para que esta participara en un diálogo sobre la pesca; y la instauración por la Universidad de West Indies (UWI) de la Red UWI-AEC-CSC encaminada a facilitar la cooperación entre las instituciones de nivel superior de la región y la CSC. Por todo ello, no solo han marchado adelante los esfuerzos de la Comisión para lograr operacionalizarse, sino que al propio tiempo está ganando un mayor reconocimiento como un punto focal legítimo dentro de la región en las temáticas sobre gobernabilidad oceánica.

No obstante, pese a tales avances, hay una serie de puntos pendientes que la Comisión tiene que abordar para mantener y seguir impulsando los logros que ya ha alcanzado y progresar incluso más en la consecución de su meta. Entre estos tópicos despunta la necesidad de abundar, cuanto antes, en la designación de “área especial” que se procura para el mar Caribe; operacionalizar a plenitud la estructura Ejecutiva y las estructuras de apoyo de la CSC; delinear con claridad un programa de trabajo focalizado, con un presupuesto y con una estrategia de movilización de recursos acorde; y la identificación de un mecanismo de reporte adecuado y eficaz para el trabajo de la CSC. La falta de progreso en estas áreas esenciales pudiera bloquear el trabajo y el avance de la Comisión y sigue correspondiendo a los Estados Miembros de la AEC, con el apoyo de su Secretaría, actuar decisivamente, junto con la Comisión, para superar todos estos retos y mantener y promover la labor de la Comisión. Los objetivos de la CSC solo se alcanzarán mediante una asociación comprometida y la asignación de los recursos necesarios para facilitar el trabajo del órgano. La responsabilidad es nuestra. 
Al tiempo que se abordan estos desafíos, la Comisión tiene también que trazar el patrón que va a seguir, partiendo de la labor que ya ha realizado y el enfoque y las metas que prevé. En este sentido, y para ejecutar el mandato emitido por el Consejo de Ministros, la Comisión tiene que definir y alcanzar una serie de metas a corto, mediano y largo plazo, que estén estratégicamente conectadas a su propósito. Entre estas metas pudieran estar, a largo plazo, una Resolución de la UNGA que delinee la designación de área especial que se busca para el mar Caribe; una Resolución de la OEA que facilite el trabajo y ulterior implementación de la CSI a escala hemisférica, y una política oceánica que represente y redunde en beneficio de los intereses de los Estados Miembros de la AEC. 

La meta a mediano plazo es lograr la plena operacionalización de la CSC; activación completa de la Red UWI-AEC-CSC para facilitar el trabajo de la CSC; mayor participación de las organizaciones claves de la RGC en la labor de la CSC; participación de la CSC en procesos esenciales de gobernabilidad oceánica a nivel regional, hemisférico e internacional y suministro de recursos dedicados al trabajo de la CSC. Se presentan las siguientes propuestas para su ejecución a corto plazo: seguimiento a la misión AEC-CSC a New York y Washington; un Programa de Trabajo, con un Presupuesto y una estrategia de movilización de recursos; consideración de vías para insertarse en el proceso Río+20, incluyendo la Conferencia sobre Océanos Sostenibles que tendrá lugar en Mónaco, el 28-30 de noviembre de 2011; discusión sobre la utilidad de la participación en la Exposición Internacional de Yeosu, prevista del 12 de mayo al 12 de agosto de 2012, titulada ‘Océanos y Costas Vivientes’; establecimiento de una Secretaría para la CSC, y convocatoria de un simposio en Washington D.C. en enero de 2012 para ahondar en una estrategia dirigida a la ejecución de la Resolución de la OEA sobre la CSC.
Para llevar a vías de hecho estas distintas propuestas, los integrantes de la CSC y los Estados Miembros de la AEC, en general, tienen que permanecer centrados y comprometidos con el trabajo de la Comisión. En este sentido, habrá que disponer de los recursos necesarios, incluyendo los recursos financieros, humanos y técnicos para asegurar que la Comisión pueda llevar adelante su trabajo. Se requerirán además de asociaciones estratégicas para avanzar las metas de la CSC. La labor de la CSC tiene que posicionarse como un eje estratégico y central de la AEC y no simplemente un tema con una visión periférica, dada la importancia que reviste el espacio marino en la protección de los medios de subsistencia de los pueblos del Caribe y para el desarrollo sostenible de la región del Caribe. La instauración de una Secretaría de la CSC, mediante la cual se pueda facilitar el trabajo de esta, constituye un paso diligente en tal dirección.




Contexto
La Comisión del Mar Caribe (en lo adelante “la Comisión” o “la CSC”) fue creada en el 2006, bajo los auspicios de la Asociación de Estados del Caribe (en lo adelante “la AEC” o “la Asociación”), y mediante el Acuerdo del Consejo de Ministros 6/06, titulado ‘Creación de la Comisión de Seguimiento a la Iniciativa del Mar Caribe’, se constituyó como un mecanismo estructurado mediante el cual llevar adelante el empeño por obtener el reconocimiento internacional del Mar Caribe como un área especial en el contexto del desarrollo sostenible – una iniciativa que ha pasado a ser conocida como la Iniciativa del Mar Caribe (en lo adelante “la CSI”)
 o “la Iniciativa”). Este mandato, establecido mediante el Acuerdo del Consejo de Ministros 6/06, titulado ‘Creación de la Comisión de Seguimiento a la Iniciativa del Mar Caribe’, aprobado por la XI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros de la AEC, convocada el 28 de marzo de 2006, en Puerto España, Trinidad y Tobago, incluyó el requisito de que la Comisión “[formulara] un programa de trabajo práctico y orientado hacia la acción con vistas al desarrollo e implementación de la Iniciativa, tomando en cuenta la labor ya desplegada por el GTA
 y otras partes regionales acordes”. El establecimiento de la Comisión reflejó el compromiso de los Estados Miembros de la AEC para preservar y proteger lo que ellos consideran como el patrimonio común del Caribe
. 
Barbados fue el país elegido como Presidencia de la CSC en el 2006 y en este momento está completando su segundo y último periodo de mandato en esta posición. En calidad de Presidencia, Barbados ha tenido la responsabilidad y el privilegio de trabajar con toda la membresía de la Comisión, para imprimir liderazgo y focalización a los esfuerzos de la entidad encaminados a ejecutar el mandato definido por el Consejo de Ministros. Junto a esta responsabilidad marcha la tarea de que la Comisión, concretamente el Presidente, en nombre de la Comisión, reporte anualmente ante el Consejo de Ministros sobre el trabajo realizado, incluyendo algunas recomendaciones que considere necesarias para llevar adelante los objetivos de la CSC
. Barbados cree que esta tarea deviene esencial para el monitoreo y evaluación del proyecto de la CSI, y, en particular, para mantener al tanto a las distintas partes sobre el avance alcanzado, los desafíos y los posibles patrones a seguir por la Comisión para conservar el sentido de propiedad de la iniciativa y asegurar su progreso. Es en este contexto, por ende, que se ofrecen los siguientes comentarios.
Implementación del trabajo de la CSC.
Desde su creación en el 2006, la CSC ha logrado grandes avances en su empeño por posicionarse como un mecanismo clave en la gobernabilidad oceánica en la región del Gran Caribe (en lo adelante “RGC”). En tal sentido, la primera tarea que la Comisión se impuso fue su operacionalización, incluyendo el establecimiento y activación de tres Sub-Comisiones, en el campo científico y técnico, gobernabilidad, información pública y acercamiento, y en el terreno jurídico, además de un Comité de Presupuesto para administrar sus finanzas. Muy importante es el hecho de que se redactó también una propuesta de proyecto para facilitar el establecimiento de una Secretaría de la CSC, la cual ofrecería una sola estructura administrativa mediante la cual se pudiera manejar el trabajo de la Comisión (Anexo I). La Comisión se encuentra ahora en una etapa de formalización y consolidación de varias Sub-Comisiones y de logro del financiamiento necesario para instaurar la propuesta y tan necesaria Secretaría. Cada nueva fase de la labor y crecimiento de la Comisión trae consigo la necesidad de contar con más recursos y un mayor compromiso de los integrantes de la Comisión. 
Sin embargo, se requiere de la provisión de estos recursos y de la expresión de este compromiso para facilitar la implementación y el funcionamiento eficaz de la CSC. Lo que un día fue solo una idea en aras de la gobernabilidad oceánica en la RGC de los Estados Miembros de la AEC, es ahora una Comisión estructurada en el proceso de operacionalización en sí y de obtención de un mayor reconocimiento como marco de gobernabilidad oceánica en la RGC. Una vez completado el proceso de operacionalización o que se haya establecido de forma suficiente, se espera que la Comisión esté lista y sea capaz de vincularse y participar en importantes foros y procesos de gobernabilidad oceánica, tanto a nivel regional como extra-regionales, dirigidos a formular políticas que promuevan la salud y la riqueza del mar Caribe y de los océanos en general. El Proyecto sobre Grandes Ecosistemas Marinos del Gran Caribe (CLME), por ejemplo, es una iniciativa regional con la que la CSC tiene ya algunos vínculos.
El Proyecto CLME, financiado por el Fondo para el Medioambiente Mundial (GEF), incluye a todos los países de la RGC. Si bien todas sus actividades se avienen al mandato de la CSC, el enfoque de dos de ellas lo apoyan directamente. La primera de estas es la evaluación de las coordinaciones en materia de gobernabilidad regional en la Región del Gran Caribe. Este componente examinará los mandatos y actividades de más de 25 organizaciones regionales con cierto nivel de participación en los temas alrededor de la gobernabilidad oceánica que tienen que ver con los recursos marinos vivientes (sobre-explotación, destrucción del hábitat y contaminación). Este estudio revelará las lagunas, las superposiciones y el nivel de interacción entre las organizaciones. Ofrecerá una base sobre recomendaciones acerca de un marco regional de gobernabilidad oceánica y ayudará a definir con mayor profundidad el papel de la CSC en este marco. La evaluación incluye entrevistas con asesores políticos de alto nivel en la mayoría de los países, a fin de determinar los impedimentos para la colaboración en el proceso regional y la información necesaria para apoyar tal colaboración. 

El segundo componente del Proyecto CLME que apoya directamente la CSC, es el Componente del Sistema de Manejo de la Información-Monitoreo Medioambiental Regional (IMS-REMP, por sus siglas en inglés). Este aspecto del proyecto persigue desarrollar una plataforma de acceso a información intersectorial para toda la región en apoyo a los procesos regionales en materia de política oceánica. Propondrá asimismo un proceso regional de monitoreo y revisión para los océanos e inicio de la implementación. Los resultados de estos componentes se harán llegar a la CSC para su revisión y formarán parte del Programa Estratégico de Acción (SAP, por sus siglas en inglés) del CLME que requiere el proyecto Aguas Internacionales del GEF como base para el financiamiento, lo cual puede incluir más apoyo para la CSC.

Además, y a nivel multilateral, se espera que, una vez que sea suficientemente operativa, la CSC sea capaz de formular políticas y articular posiciones regionales en foros globales, como el proceso ordinario de reporte de la ONU y evaluación global del estado del entorno marino, incluyendo aspectos socioeconómicos. El establecimiento del proceso ordinario, como también se sabe, es un acuerdo resultado de la Cumbre Mundial de Desarrollo Sostenible (CMDS), convocada en Johannesburgo, Sudáfrica, del 26 de agosto al 4 de septiembre de 2002. El párrafo 36 (b) del Plan de Aplicación de las Decisiones de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, celebrada en Johannesburgo, plasmó en particular la decisión de los Estados de “establecer, a más tardar en 2004, un procedimiento en el marco de las Naciones Unidas para la presentación periódica de informes sobre el estado del medio marino, la evaluación de este en el plano mundial incluidos los aspectos socioeconómicos actuales y previsibles, basándose en las evaluaciones regionales existentes” (el proceso Ordinario). 
La Asamblea General, posteriormente, acordó que el proceso estaría supervisado y guiado por un Grupo de Trabajo Ad-Hoc de la Asamblea General en pleno, compuesto por Estados Miembros. Se invitaría también a participar a organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales acordes, en estatus consultativo, con el Consejo Económico y Social de la ONU (ECOSOC). Cabe destacar que expertos de la región, como el Profesor Robin Mahon, Director Ejecutivo del Centre for Resource Management and Environmental Studies (CERMES) de la Universidad de West Indies (UWI), Campus Cave Hill – quien es también miembro de la CSC e integra la Co-Presidencia de su Sub-Comisión Científica y Técnica – participa en este proceso. La CSC pudiera asimismo vincularse a este proceso mediante su participación en la evaluación regional, que cae dentro del proceso de reporte global.
Por lo tanto, y en esta misma corriente de pensamiento, este Informe que se presenta, el último de tales documentos a entregar por Barbados en calidad de Presidencia de la CSC ante el Consejo de Ministros por medio de su Reunión Preparatoria Intersesional, procederá a ofrecer: (i) una panorámica de los principales avances logrados por la CSC después que se presentara el informe sobre el trabajo de la entidad ante la XIV Reunión Preparatoria Intersesional del Consejo de Ministros de la AEC, convocada el 14 y 15 de octubre de 2010, en Puerto España, Trinidad y Tobago, y posteriormente la XVI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros de la AEC, efectuada el 25 y 26 de enero de 2011, también en Puerto España; (ii) indicación de los resultados de las deliberaciones de varios órganos regionales y extra-regionales que consideraron la labor de la Comisión, así como también, (iii) otros acontecimientos importantes sobre la CSC; (iv) una lista de los temas pendientes a abordar por la Comisión, además de varios retos que el órgano tiene que tratar para poder llevar su mandato a vías de hecho; y (v) propuestas para ayudar a la Comisión en su trabajo futuro y las acciones requeridas asociadas. El Informe culmina con (vi) un resumen de los principales puntos plasmados en las distintas secciones.
Avances alcanzados por la Comisión del Mar Caribe (CSC) desde la XIV Reunión Preparatoria Intersesional del Consejo de Ministros, 14 – 15 de octubre de 2010, Puerto España, Trinidad y Tobago, y la XVI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros de la AEC, 25-26 de enero de 2011, Puerto España, Trinidad y Tobago.
El trabajo de la CSC ha avanzado a un ritmo constante desde que se presentara el último Informe sobre el tema ante la XIV Reunión Preparatoria Intersesional del Consejo de Ministros de la AEC, convocada el 14 y 15 de octubre de 2010, en Puerto España, Trinidad y Tobago, y posteriormente la XVI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros de la AEC, efectuada el 25 y 26 de enero de 2011, también en Puerto España. El Informe expuesto en la Reunión Preparatoria Intersesional plasmaba los distintos esfuerzos de la Comisión para operacionalizarse, resaltaba el creciente apoyo regional que se estaba obteniendo a la labor de la entidad y comunicaba a los Estados Miembros la necesidad de presentar el informe bienal de la Comisión sobre la CSI ante el Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas (ONU). La XIV Reunión Preparatoria Intersesional analizó el Informe presentado y propuso a la XVI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros que considerara el Informe, incluyendo sus varias recomendaciones, y que manifestara la aprobación requerida donde se acordara. El Consejo de Ministros posteriormente llegó al acuerdo de:

· Aprobar las conclusiones y recomendaciones contenidas en el Informe del Presidente de la Comisión del Mar Caribe basado en el trabajo llevado a cabo por la Comisión y las actividades que quedan por realizar con el objeto de cumplir con el mandato emitido.
· Apoyar la convocatoria de la II Reunión de la Sub-Comisión Científica y Técnica y de la Sub-Comisión Legal, y la Reunión Inaugural de la Sub-Comisión de Gobernabilidad, e Información Pública y Acercamiento.
· Instar a la Comisión a que complete, a tiempo, su Informe ante el LXV Periodo de Sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas (UNGA) como se requiere bajo A/C.2/65/L.46 incluido como Anexo I (Ref: ACS/2011/CM.XVI/CR/CSC) del presente Acuerdo.
· Ofrecer recomendaciones al Secretario General y a la Comisión sobre la toma de todos los pasos necesarios para asegurar la misión de cabildeo en la sede de las Naciones Unidas en marzo de 2011.
· Avanzar en la implementación de medidas para comenzar la operacionalización de la Comisión del Mar Caribe. 

Aprobación de la Resolución 65/155 de la Asamblea General de las Naciones Unidas (UNGA) 

Cabe destacar que se tomaron las acciones acordes para ejecutar las distintas decisiones adoptadas en la XVI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros, cuyos resultados fueron incorporados, donde correspondiera, en el Informe de la Comisión al XLV Periodo de Sesiones de la UNGA. Este documento se completó y fue presentado a la ONU a tiempo y, como consecuencia, el 25 de febrero de 2011 se aprobó una Resolución actualizada de la UNGA sobre la CSI, es decir, la Resolución A/RES/65/155 (Anexo II), titulada ‘Hacia el desarrollo sostenible del Mar Caribe para las generaciones presentes y futuras’, y además, en apoyo a esta Resolución, se acordó una misión de seguimiento que realizó la Comisión a la ONU en New York y en Washington, D.C., del 6 al 10 de marzo de 2011. 
La mayor parte del Informe de la Comisión ante la ONU, e implícitamente la mayor parte del trabajo de la Comisión en el 2010, se centró en su operacionalización. No cabe duda de que fue esta labor la que contribuyó a la adopción de la nueva Resolución, la cual difería de las iteraciones anteriores en su llamado específico a la prestación de una asistencia mayor y continua por parte de la comunidad internacional al trabajo de la CSC. El siguiente párrafo operativo de la Resolución A/RES/65/155 plasma la petición específica lanzada por la UNGA:
“Acoge con beneplácito también los recursos proporcionados por algunos donantes para apoyar la labor de la Comisión del Mar Caribe, e invita a la comunidad internacional a que, cuando proceda, preste más apoyo a la Comisión por medios como el suministro de recursos financieros, la creación de capacidad y la prestación de apoyo técnico, la transferencia de tecnología en condiciones mutuamente convenidas y el intercambio de experiencias en los ámbitos de trabajo de la Comisión”.
Reconociendo la nueva redacción adoptada en A/RES/65/155 sobre la provisión de recursos por la comunidad internacional para el trabajo de la CSC, y con la finalidad de tomar una acción inmediata para ejecutar las distintas propuestas, la Presidencia de la CSC propuso a la XVI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros la realización de una misión a New York y Washington, en la oportunidad más pronta posible, luego de la adopción de la Resolución, con el principal propósito de generar una mayor conciencia sobre la CSC y apoyar a la comunidad internacional, incluyendo a los funcionarios de la ONU, representantes nacionales, así como gestores y financieros medioambientales globales, para respaldar la labor de la CSC. La sección que sigue a continuación en este Informe plasma los detalles de esta misión estratégica, incluyendo sus resultados y los beneficios del trabajo de la CSC. Se formulan también recomendaciones para el seguimiento. 
Misión de la AEC/CSC a New York y Washington D.C., 6-10 de marzo de 2011
La misión de seguimiento efectuada a New York y Washington, D.C., coordinada a través de los oficios de la Presidencia de la Comisión, las Misiones Permanentes de Barbados ante la ONU, New York, y la Embajada en Washington, además de la Secretaría de la AEC, fue útil e instructiva en el empeño por llevar adelante el trabajo de la CSC. Posibilitó en particular el sostenimiento de contactos con representantes de la CSC y varias partes bilaterales y multilaterales sobre el énfasis, los objetivos y las necesidades de la CSC, además de apuntar las lagunas existentes en el conocimiento de las partes de la AEC sobre estos temas, además de identificar los posibles mecanismos a través de los cuales poder llenar estos vacíos en el conocimiento. Seguidamente se plasman los principales resultados de esta misión de tres días, los cuales demandan el seguimiento urgente de la Comisión:
· Promesas de apoyo político continuo a la CSI.
· Propuestas de una mayor cooperación bilateral, regional e inter-agencias para facilitar el trabajo de la CSC.
· Recomendaciones de foros en los cuales puede participar la CSC para ganar atención hacia su trabajo y los recursos relevantes para facilitar esto,  incluyendo el proceso de Río+20 de junio de 2012 y el proceso en curso del Panel de Alto Nivel sobre Sostenibilidad Mundial del Secretario General de la ONU (GSP, por sus siglas en inglés), al cual está vinculado el Primer Ministro de Barbados.
· Guía emitida por el Secretario General de la ONU y el Director de la División de Asuntos Oceánicos y del Derecho del Mar (DOALOS) sobre las posibles vías para llevar adelante la CSI, incluyendo por medio de la formación de asociaciones entre la Comisión y los Estados que tienen la misma convicción de facilitar la cooperación, así como con las instituciones acordes de la ONU, a fin de esclarecer el concepto de área especial.
· Indicación por el Presidente y el Jefe Ejecutivo (CEO) del Fondo para el Medioambiente Mundial (GEF), de que el financiamiento para la CSC es posible dependiendo de la evidencia de respaldo regional al trabajo de la Comisión y la racionalización de sus esfuerzos con las iniciativas actuales de gobernabilidad de los océanos en la RGC, para evitar la duplicación.
· Propuesta de acercamiento a la Organización de Estados Americanos (OEA) en cuanto a la CSC, con el objeto de incorporar un énfasis en la Comisión y hacia el trabajo de esta, como corresponda.
Una evaluación de la Misión, tanto durante la Misión misma como inmediatamente después, sacó a la luz los siguientes beneficios:
· Mayor prominencia y apoyo político para la CSC, incluyendo su trabajo y máximo objetivo.
· Una mayor comprensión por parte de los representantes de la CSC acerca de cómo el mecanismo político de gobernabilidad oceánica concebido para la RGC debe ponerse en funcionamiento, incluyendo a través del intercambio de información y el entrelazamiento con partes claves en el área, por ejemplo, contrapartes en el terreno del desarrollo y la fraternidad medioambiental mundial, para convertirlo en un marco reconocido y afín.
· Identificación de oportunidades claras para un apoyo financiero y técnico al trabajo de la CSC, para lo cual se necesita de un seguimiento.
· Perspectivas más claras sobre las lagunas existentes y el trabajo que se requiere para llevar adelante la CSI, incluyendo la necesidad de aclarar el concepto de área especial.
Sobre la base de los principales resultados y beneficios de la Misión que se expusieron con anterioridad y con la intención de facilitar frutos más sustanciales y a largo plazo para la Comisión, se formulan las siguientes recomendaciones:

· Hacer circular entre los Estados Miembros de la AEC, y seguir usando como base del seguimiento a la misión de la CSC, la matriz que se adjunta en el Anexo III, preparada por la Oficina de la Presidencia de la CSC.
· Identificar, junto con las Misiones Permanentes de la AEC en la ONU en New York y las Embajadas en Washington D.C., una estrategia clara para el seguimiento basado en la matriz preparada.
· Considerar vías de aporte de ideas sobre los principales temas que interesan a la CSC dentro de los procesos esenciales de gobernabilidad de los océanos y de un desarrollo sostenible más amplio, como la Conferencia sobre Océanos Sostenibles que se convocará en Mónaco el 28-30 de noviembre de 2011, el proceso de Río+20, que tendrá lugar en Río de Janeiro, Brasil, del 4 al 6 de junio de 2012, la Exposición Internacional de Yeosu, titulada ‘Océanos y Costas Vivientes’, cuya celebración está prevista del 12 de mayo al 12 de agosto de 2012, y el Panel sobre Sostenibilidad Mundial del Secretario General de la ONU (GSP).
· Considerar e identificar vías por medio de las cuales la CSC pueda trabajar con la ONU, incluyendo la División de Asuntos Oceánicos y del Derecho del Mar (DOALOS) y el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales (DESA), para ahondar más en el marco de gobernabilidad de los océanos concebido para la RGC, incluyendo mediante el esclarecimiento y la promoción de la designación de área especial que se busca para el mar Caribe.
· Seguimiento con el GEF y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) a las discusiones sostenidas con el Secretario General de la AEC, a fin de perfeccionar el alcance y las modalidades de la cooperación en la CSC.
Aunque ya se han formulado, y se mencionaron con anterioridad, las recomendaciones en cuanto al seguimiento, cabe destacar que las acciones en este sentido, si bien no se han completado, sí comenzaron ya. Un resultado notable de dicho seguimiento es la aprobación por la Asamblea General de la OEA, el 7 de junio de 2011, de la Resolución AG/RES.2001 (XLI-0/11), titulada ‘Apoyo al Trabajo de la Comisión del Mar Caribe’, la cual se adjunta como Anexo IV. La Resolución es un resultado concreto de las discusiones sostenidas entre funcionarios de la CSC y de la OEA durante la misión de seguimiento de la CSC, y su objetivo es generar una conciencia sobre la Comisión, además de recursos para esta, a nivel de la OEA. En este momento se impone asignar recursos en función de su implementación, incluyendo mediante la preparación, por la CSC, de un informe bienal a ser presentado ante la Asamblea General de la OEA, acerca de la labor y los avances alcanzados por la Comisión. La ejecución de la Resolución será manejada por la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral de la OEA, la cual se centra en el desarrollo sostenible. No obstante, se requieren consultas iniciales para formular un programa de trabajo, un plan de acción, un presupuesto y una estrategia que guíe la implementación de la Resolución. La simbiosis estratégica de la CSC y el GEF devendrá un componente esencial a incluir en este trabajo. La vinculación directa entre la OEA y los representantes de los Estados Miembros de la AEC, en Washington, pudiera resultar útil en este sentido. 

Resultados de las reuniones regionales sobre el trabajo de la CSC.
Además de la misión de la CSC a New York y Washington D.C., vale la pena resaltar también los resultados de una serie de reuniones regionales donde se analizó el trabajo de la CSC, y, en particular, la medida en que estas decisiones pueden jugar un papel decisivo en la facilitación de la instrumentación de la labor de la Comisión. Por ende, se exponen los siguientes puntos, sin que con ello se pretenda ofrecer una lista exhaustiva de las reuniones regionales o de los resultados de las mismas:
XIV Reunión del Consejo de Relaciones Externas y de la Comunidad (COFCOR) de la Comunidad del Caribe (CARICOM), Basseterre, St. Kitts, 4-5 de mayo de 2011:
· Destacó la información actualizada ofrecida por la Presidencia de la Comisión del Mar Caribe (CSC) de la Asociación de Estados del Caribe (AEC).
· Acordó seguir apoyando la labor de la CSC, tanto mediante la participación en reuniones de la Comisión, como respaldando a nivel regional, hemisférico e internacional las posiciones acordadas por la CSC.
· Aprobó la propuesta de operacionalizar la CSC como se plasma en la proposición de presupuesto de cuatro años preparada por la Sub-Comisión Científica y Técnica aprobada por la CSC para facilitar este proceso.
· Acordó asimismo que la Iniciativa del Mar Caribe es un tema recurrente que debe permanecer en la Agenda de COFCOR.
· Destacó además que para la Secretaría de CARICOM constituyó un reto el desempeño de su papel como Co-Presidencia de la Sub-Comisión de Gobernabilidad, Educación Pública y Acercamiento, debido a graves limitaciones en cuanto a recursos.
· Acordó igualmente continuar apoyando los esfuerzos multilaterales en las Naciones Unidas para llevar adelante la Resolución de la ONU titulada “Hacia el Desarrollo Sostenible del Mar Caribe para las generaciones presentes y futuras”.

III Cumbre de Jefes de Estado y Gobierno de CARICOM-SICA, 19 de agosto de 2011, San Salvador, El Salvador:
· Acordó reconocer la importancia del mar Caribe como un recurso valioso para el desarrollo económico, los medios de subsistencia y el bienestar futuro de los pueblos de las dos sub-regiones, y acordó seguir apoyando los esfuerzos de la AEC en el desarrollo e implementación de iniciativas regionales para la protección y la preservación de este patrimonio. 
XXXVII Reunión Especial del Consejo para el Desarrollo Comercial y Económico (COTED) sobre Medioambiente y Desarrollo Sostenible, 1-2 de septiembre de 2011, Georgetown, Guyana:
· Recomendó que dada la importancia esencial del mar Caribe para el desarrollo sostenible de la región, la [Oficina de Negociaciones Comerciales] OTN, durante el proceso regional de consulta, explore la posibilidad de plantear a Canadá el tema del trasbordo de desechos nucleares en la región, con la finalidad de obtener su apoyo a la(s) postura(s) de la Comunidad sobre el tema, tomando en cuenta que Canadá, en el pasado, ha sido un fuerte propugnador de la gobernabilidad oceánica y la pesca en la región.
· Aprobó la propuesta para la operacionalización de la Comisión del Mar Caribe (CSC).
· Emitió el mandato de que la Secretaría de CARICOM nomine a un representante para la Sub-Comisión de Gobernabilidad, Información Pública y Acercamiento de la CSC, que será Co-Presidida junto con SICA, como un tema urgente. 
· Expresó su agradecimiento al Gobierno de Barbados por su excelente liderazgo de la CSC y su continua defensa del tema en la comunidad internacional.
· Acogió con beneplácito el ofrecimiento de apoyo del Gobierno de Barbados para actuar en capacidad de asesor para la Presidencia entrante de la CSC.
· Acordó mantener el tema de la Iniciativa del Mar Caribe (CSI) y la CSC como un tópico recurrente en la Agenda de COTED, dada su importancia para el desarrollo sostenible en el Caribe.
· Acordó asimismo desarrollar, en colaboración con COFCOR, posturas coordinadas para llevar adelante la CSI.
· Acordó además trabajar en el tema de la investigación científica mediante la colaboración regional e internacional en materia de protección y uso sostenible de los recursos marinos, para informar la gestión del mar Caribe.
Las siguientes conclusiones, adoptadas también por COTED en el tema de los océanos, son instructivas e ilustrativas en cuanto al mayor énfasis de la región en el tópico de la gobernabilidad de los océanos y el nicho que se está cavando para una mayor intervención y representación de la CSC, en este sentido, en nombre de los Estados Miembros. COTED:
· Reafirmó la importancia de los Océanos para el desarrollo económico de los Estados Miembros.
· Hizo un llamado a la Comunidad del Caribe para que valore el trabajo de la Comisión del Mar Caribe y recomiende acciones dirigidas a apoyar la operacionalización de la Comisión del Mar Caribe.
· Instó a los Estados Miembros a continuar empeñándose en las iniciativas para el manejo de sus zonas costeras y sus áreas marítimas a nivel nacional y sub-regional, las cuales contribuyen al manejo integrado y al uso sostenible de los recursos marinos de la región.
· Exhortó asimismo a los Estados Miembros y a la Secretaría de la Comunidad del Caribe, donde sea posible, a establecer asociaciones estratégicas con organizaciones regionales e internacionales apropiadas relativas a los océanos.
· Acordó que el Grupo de Acción sobre Medioambiente y Desarrollo Sostenible reconstituido, junto con los órganos regionales e internacionales acordes, incluyendo la UWI, CCCCC y la Sociedad Civil, llevarían adelante el tema de los Océanos y los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo, en preparación para la Conferencia Río+20.
· Destacó que se le pidió a la Secretaría que informe sobre la composición final del Grupo de Acción.
· Destacó además que la pesca IUU, la pesca furtiva y la piratería son temas que generan grave preocupación para los pescadores tradicionales.
Otros acontecimientos sobre la CSC.
Invitación de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación dirigida a la CSC para asistir a la V Sesión del Grupo Científico Asesor (SAG) de la Comisión de Pesca para el Atlántico Centro-Occidental (WECAFC), 27-29 de octubre, México.
El 14 de julio de 2011, la CSC recibió una invitación, por medio del Secretario General de la AEC, emitida por la Sub-sede regional de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), sita en Barbados, para asistir a la V Sesión del Grupo Científico Asesor (SAG) de la Comisión de Pesca para el Atlántico Centro-Occidental (WECAFC), prevista para el 27-29 de octubre en México (Anexo V). El SAG es un órgano asesor de la WECAFC y la FAO considera a ambas entidades como vehículos importantes para la promoción del desarrollo sostenible y el manejo de la pesca en la región. El objetivo de la WECAFC, como plantea la FAO, es “promover la conservación, el manejo y el desarrollo eficaz de los recursos marinos vivientes del área de competencia de la Comisión, en concordancia con el Código de Conducta para una Pesca Responsable de la FAO, y abordar problemas comunes que en materia de gestión y desarrollo pesquero enfrentan los Miembros de la Comisión”. La WECAFC, en el cumplimiento de su mandato, busca la colaboración con entidades regionales vinculadas al área de competencia. 
Una serie de factores, incluyendo las limitaciones en cuanto a recursos humanos, impidieron a la Comisión asistir a la V Reunión del SAG. No obstante, es útil saber que la Comisión fue considerada como un representante legítimo de los intereses del Caribe en el área de la pesca, y este reconocimiento debe utilizarse como una de las tantas influencias para que los Estados Miembros de la AEC aceleren la marcha para imprimir fuerza a la CSC en aras de que esta pueda responder rápida y eficazmente a tales invitaciones. En este sentido, incumbe a la Comisión que esta considere seriamente su papel representativo, el consenso que tiene que informar esta representación, y los recursos humanos, financieros y técnicos que se requieren para fungir en esta capacidad. No es descabellado plantear que en la medida en que la Comisión avance en su trabajo, la cantidad de invitaciones, similares a la transmitida por la FAO a la CSC, seguirán llegando. La CSC tiene que ser capaz de responder con diligencia y eficacia a estas propuestas. En tal sentido, pudiera resultar útil que la Comisión analice con mayor nivel de detalle los distintos procesos en los que desearía participar, priorizar estos procesos y formular un modo de operación realista, incluyendo estrategias sobre las distintas intervenciones y recursos acordes a asignar, incluso los recursos humanos y financieros.
Establecimiento por la UWI de una red de todos los campus para facilitar la implementación de los compromisos dentro del contexto del Memorando de Entendimiento (MOU) AEC-UWI, firmado en abril de 2011.
El Rector de la UWI, el Profesor E. Nigel Harris, comunicó el 20 de octubre de 2011 al Secretario General de la AEC – y Presidente de la CSC – que “la UWI estableció una Red interna, para todos los campus, dirigida a facilitar la comunicación del compromiso de la UWI en virtud del Memorando de Entendimiento (MOU) firmado entre la UWI y la AEC en abril de este año”. (Anexo VI). Según el Rector, el propósito de la Red instaurada es: 
· Ofrecer una vía para informar al personal interesado de la UWI sobre las necesidades y las actividades de la Asociación de Estados del Caribe y de la Comisión del Mar Caribe, de manera tal que este pueda vincularse más y con mayor eficacia a estas actividades y servir a las necesidades de las entidades.
· Brindar un modo de aunar al personal de la UWI con el conocimiento necesario para abordar problemáticas específicas planteadas por estas dos organizaciones.
· Ofrecer a la AEC y a la CSC un medio para saber cuál es el conocimiento, los programas de investigación, de proyectos y de enseñanza de que se dispone en UWI que pudieran servir a sus necesidades.
· Promover el intercambio de información y la cooperación entre el personal de la UWI con interés en la gobernabilidad de los océanos y otros temas afines.

El Rector asignó la tarea al Profesor Robin Mahon, de CERMES, de coordinar la Red y fungir como contacto técnico entre la UWI y la AEC-CSC, a los efectos del MOU. La instauración de la Red UWI-AEC-CSC y el nombramiento del Profesor Mahon como enlace técnico entre las organizaciones acordes para este propósito, son resultados tangibles del trabajo de la CSC, todo lo cual constituyen oportunidades de peso para llevar adelante su labor. Más específicamente, UWI, como centro de excelencia en muchas áreas, incluyendo la del manejo de los recursos naturales, brinda a la CSC la oportunidad de tener acceso a su diversa cantera de recursos humanos y técnicos, además de sus redes, lo cual puede contribuir al trabajo de la Comisión. Además, las posiciones estratégicas que ocupa el Profesor Mahon, tanto dentro de UWI como en el marco de la CSC, aumenta la capacidad de la CSC para lograr el acceso a tales recursos. Se propone que la CSC considere con urgencia hacer uso de la Red UWI-AEC-CSC.
Temas pendientes y retos a abordar por la CSC.
Aunque la Comisión ha logrado avanzar con su operacionalización y con la generación de un mayor reconocimiento como mecanismo relevante de gobernabilidad de los océanos en la RGC, hay una serie de retos que la Comisión tiene que vencer para poder alcanzar su pleno potencial. Quizás el más apremiante, si bien complejo, de estos retos, sea la explicación más detallada por la Comisión del concepto de área especial, incluyendo sus implicaciones financieras y jurídicas, lo cual constituye el empeño que subyace en su mandato. El Informe de la CSC realizado por la AEC para ser presentado a la atención del Secretario General de la ONU y la posterior consideración del LXV Periodo de Sesiones de la UNGA, se queda por debajo del mandato, aunque presentó con claridad y de manera fidedigna el avance alcanzado por la región en áreas específicas de la gestión marina. Si bien en la implementación por la CSC de la Resolución de la UNGA sobre el mar Caribe está presente esta laguna, y que tal vacío puede escapar a las críticas si se tiene en cuenta la juventud de la Comisión, se espera que esta no sea la situación definitiva. 
Por lo tanto, y aún cuando la Comisión siga trabajando en pos de su operacionalización y sus actividades para llevar a vías de hecho el manejo abarcador del Caribe, hay que prestar la debida atención al empeño de ahondar en el concepto de área especial concebido para el mar Caribe. Es por ello que se propone que la Comisión, como sea posible, trate de vincular a la ONU y otros procesos multilaterales, como los que existen a nivel de la Organización Marítima Internacional (OMI), por ejemplo, para que ayuden en esta tarea. Por ejemplo Australia ha podido presentar un caso especial para la preservación y protección de su Gran Barrera Coralina a través del proceso de la OMI. Quizás la Comisión pueda aprovechar las lecciones aprendidas a partir de este ejercicio, incluyendo el uso de una mayor colaboración con el Gobierno y pueblo de la Mancomunidad australiana. Cabe destacar que la Norma 5 del Reglamento Operativo y las Normas de Procedimiento de la AEC, promueve esta interacción y que la Comisión está bien posicionada, por lo tanto, para actuar en este sentido.
Intimamente conectada a esta labor está la necesidad de operacionalizar a plenitud la Sub-Comisión Legal de la CSC – la subestructura a través de la cual la Comisión ha propuesto tratar el tema en particular. Se requiere avanzar en esta área para complementar el trabajo de las Sub-Comisiones Científica y Técnica, y de Gobernabilidad, Información Pública y Acercamiento, y por lo tanto se debe trabajar en esta dirección con urgencia. En tal sentido, deviene imperativo que las entidades regionales y sub-regionales identificadas para cumplir con los distintos roles en estas entidades, es decir, CARICOM y el Sistema de la Integración Centroamericana (SICA), se comporten de forma activa en sus funciones designadas como Co-Presidencias y que desempeñen sus distintas responsabilidades. Se propone consultar también a la Organización de Estados del Caribe Oriental (OECO) y la Organización de Estados Americanos (OEA), sobre los posibles roles en las distintas Sub-Comisiones. La OEA, ahora en particular, tiene un rol clave que jugar en la implementación de la Resolución ‘Apoyo al Trabajo de la CSC’, y por lo tanto tiene que ser incorporada en la estructura de gobernabilidad de la Comisión. 
Es importante asimismo que el Buró de la CSC pase a ser operativo y que se active el Comité de Presupuesto. Estas dos entidades, la primera de las cuales se creó para que funcionara como el ejecutivo de la CSC, y la segunda para manejar sus recursos financieros, son esenciales para el funcionamiento eficaz de la CSC. El Ejecutivo de la CSC – es decir, la Presidencia (Barbados), dos Vicepresidencias (Guatemala y Panamá) y la Relatoría (Secretaría de la AEC) – funge para guiar las actividades de la CSC, incluyendo a través de consultas con toda la Membresía de la CSC. La estructura es clave igualmente en la medida en que ofrece un mecanismo listo por medio del cual se pueden compartir las responsabilidades de la Presidencia y por cuya mediación también se puede lograr la planificación de la sucesión para este cargo. 
Por todo ello es importante que la Comisión, en la medida en que planea su trabajo futuro, actúe decisiva y rápidamente para activar el Ejecutivo en pleno de la CSC. Pudiera resultar útil que este tema sea considerado en el contexto de la renovación de la Membresía plena de la CSC. El periodo de mandato de Barbados en calidad de Presidencia de la CSC culmina este año, al igual que los mandatos de ambos Vicepresidentes, por lo cual habrá que identificar candidatos para los distintos puestos. Habrá que analizar asimismo el estatus de los demás miembros de la Comisión y, relacionado con esto, la ocupación de las distintas vacantes de las Sub-Comisiones. La Norma 16 del Reglamento Operativo y las Normas de Procedimiento de la CSC, a la cual se hace referencia más abajo, puede ser útil en el análisis de este tema por la Comisión. 
Los miembros de la Comisión serán designados por las delegaciones oficiales de la Asociación, los miembros correspondientes del Grupo Asesor Técnico y otras personas designadas por los Estados Miembros. Al designar a los miembros de la Comisión, los Estados Miembros, Miembros Asociados y Observadores Fundadores deberán tener en cuenta la necesidad de asegurar una composición multidisciplinaria.

1.      La Comisión  estará integrada por quince (15) miembros:
    
 (i)    Diez (10) Representantes de Delegaciones Nacionales seleccionadas por rotación sobre la misma base que la Mesa Ejecutiva del Consejo de Ministros, como sigue:


Dos (2) representantes nacionales de los Países de CARICOM.

Dos (2) representantes nacionales de los Países centroamericanos.  


Dos (2) representantes nacionales de los Países No Agrupados.

Dos (2) representantes nacionales de los Miembros Asociados. 


Dos (2) representantes nacionales del Grupo 3. 


Quienes cumplirán funciones por períodos de dos años. Se insta a las delegaciones nacionales que, al seleccionar los representantes, recurran a criterios que den prioridad a la competencia económica, legal, técnica y marina científica a fin de facilitar el cumplimiento de los objetivos multidisciplinarios para los cuales se ha establecido la Comisión;

  

                  (ii)   El Secretario General de la Asociación;
                             (iii)  La Comisión Económica para América Latina y el Caribe;
                     (iv) Tres (3) expertos en el tema, incluyendo representantes del Grupo de Asesoría Técnica (GAT), nombrados por el Secretario General, luego de consultar con los Miembros y Miembros Asociados así como con las partes pertinentes.   Estas personas e instituciones deberán tener experiencia reconocida en el ámbito internacional o regional en aquellas áreas dentro de las atribuciones de la Comisión y deberán desempeñar funciones durante dos años.  Podrán ser designados nuevamente para un segundo período.

             2.       La Secretaría se desempeñará como Relatoría de la Comisión  y coordinará las actividades de la misma, en colaboración con CEPAL (ONU) o cualquier otra entidad designada.

             3.      La Comisión estará presidida por un Presidente quien será asistido por dos Vicepresidentes.  El Presidente y los Vicepresidentes serán elegidos entre las delegaciones nacionales por un período de dos (2) años y podrán optar a ser reelegidos una vez.

Insistir en el papel del Comité de Presupuesto de la CSC no es una exageración. Sin los recursos acordes para implementar su trabajo, la CSC no podría funcionar. Es importante que tenga lugar la primera reunión del órgano y la Presidencia de la CSC está trabajando diligentemente con la Secretaría de la AEC para acordar una fecha conveniente para convocar esta reunión. En la VIII Reunión de la CSC, efectuada el 23 de enero de 2009, en Puerto España, Trinidad y Tobago, se sugirió que sería útil que los encuentros de este órgano coincidan con los del Buró de la CSC y, también, que los distintos requerimientos financieros de las varias Sub-Comisiones sean insertados en las deliberaciones del Comité de Presupuesto. Ya se han establecido los principios jurídicos que guíen este proceso y los principios complementarios de contabilidad y finanzas están en vías de culminación. En sentido general, no obstante, habrá que definir Programas de Trabajo claros, que estén complementados con varias estrategias de movilización de recursos. Todas estas propuestas demandarán una deliberación y habrá que hallar un modo práctico de operaciones para las distintas estructuras de la CSC. El saldo actual del presupuesto de la CSC es de aproximadamente US$ 80, 000. De esta suma, US$ 50, 000 fueron donados a la Comisión por el Gobierno de Turquía, dando seguimiento a discusiones sostenidas entre representantes de la CSC y el Representante Permanente de Turquía ante las Naciones Unidas en New York, durante la Misión de la CSC a New York y Washington.
Es importante abordar y finalizar el tema del Programa de Trabajo de la CSC. En aras de la claridad, tiene que existir un consenso sobre el trabajo a realizar por la Comisión, así como las acciones y las estrategias que hay que idear para alcanzar estas metas. Sobre lo primero, la Comisión ha tomado acción ya. Existe un borrador de documento titulado ‘Areas de Acción para el Ordenamiento Sostenible del Mar Caribe: proyecto de Programa de la CSC’ (ACS/2008/CM.XIII/WP.003), el cual es el fruto de un esfuerzo de colaboración entre la CSC y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), Sub-sede Regional, Puerto España, en el cual se delinean las principales áreas de trabajo de la CSC (Anexo VII). El Consejo de Ministros aprobó el Programa de Trabajo, mediante su Acuerdo No. 3/08, ‘Acuerdo que adopta las recomendaciones del Grupo de Consulta ad hoc sobre los documentos de trabajo de la Comisión del Mar Caribe’ durante la XIII Reunión del Consejo de Ministros, efectuada el 25 de enero de 2008, en Ciudad Panamá, República de Panamá. 
El documento plasma tres (3) amplias áreas de trabajo de la Comisión, a saber, (i) Gobernabilidad (2) Investigación Científica y Recopilación de Datos, y (iii) Monitoreo, Reporte y Evaluación, y además subdivide estas áreas de la siguiente forma: áreas temáticas, actividades, posibles socios, posibles personas y entidades líder, indicadores y resultados. No obstante, no hay ningún Plan de Acción que complemente el Programa de Trabajo adoptado y, además, este documento, si bien resulta útil en cuanto al ofrecimiento de una amalgama de posibles áreas de empeño de la CSC, carece de focalización, metas y objetivos claros, marcos de tiempo y un presupuesto correlacionado. El documento que necesita la CSC es aquél donde esta pueda ver con claridad un esbozo de su trabajo, las áreas de prioridad y los recursos que requiere para poder cumplir las distintas tareas que le han sido asignadas. 
En cuanto al tema de los recursos, se necesita de un plan claro de movilización de recursos. En este momento, los recursos de la Comisión son mayormente extra-presupuestarios, por tanto la Comisión tiene que depender de la contribución de actores externos para poder sostener un presupuesto que soporte a su vez su trabajo. En este contexto, sería útil que la Comisión revise la Norma 6 de su Reglamento Operativo y Normas de Procedimiento sobre este tema:
Norma 6

Recursos
l. Los recursos de la Comisión deberán incluir:
(a) las contribuciones financieras de los Miembros y Miembros Asociados de la Asociación sobre una base a ser decidida por el Consejo de Ministros; la operatividad de esta norma iniciará en el 2008.

(b) tales contribuciones financieras adicionales como los Miembros y Miembros Asociados deseen realizar para asegurar que los programas y actividades de la Comisión se desarrollen sobre una base financiera sostenible.
(c) otros fondos cuya recepción concuerde con los principios y objetivos para los cuales la Comisión fue establecida. Todas las donaciones deberán ser canalizadas a través del Secretario General; y
(d) contribuciones de naturaleza no financiera cuya recepción sea congruente con los propósitos para los cuales la Comisión fue establecida según lo determine el Secretario General en consulta, cuando sea necesario, con el Presidente de la Comisión.

2. El Presupuesto de la Comisión estará establecido por un Comité integrado por el Secretario General, el Presidente y Vicepresidente y CEPAL. Será presentado ante el Consejo del Fondo Especial para que se formulen comentarios. El presupuesto será adoptado por consenso, como regla general. 

3. A fin de obtener los recursos requeridos para el financiamiento de las actividades de la Comisión según se dispone en el Acuerdo, el Secretario General podrá entablar conversaciones con los bancos regionales de desarrollo, de entidades del sector privado, agencias multilaterales y otras fuentes que puedan ser identificadas.

La CSC no puede operar sobre la base de fondos extra-presupuestarios solamente. Este no es un modo sostenible para el funcionamiento de la Comisión. Depender de los recursos de los donantes y de recursos filantrópicos, demandará que la Comisión mantenga un intenso empeño de movilización de recursos, el cual, por sí mismo, puede ser muy costoso. A manera de alternativa, se pudieran considerar otros métodos de financiamiento, como las contribuciones de la Membresía, si la Comisión va a funcionar de la manera en que los Estados Miembros han prescrito.  
Es necesario al propio tiempo prestar atención a la metodología utilizada por la Comisión para generar su informe bienal ante la ONU, así como al proceso mediante el cual este documento queda listo para su presentación. Este reto en particular es muy probable que se extienda ahora al informe bienal que deberá preparar la CSC para presentarlo a la atención de la Asamblea General de la OEA en cumplimiento de la Resolución AG/RES.20001 (XLI – 0/11). Desde el inicio de este proceso de reporte, algunos Estados Miembros han manifestado su preocupación sobre la forma en que se generan las contribuciones al informe, la ausencia de consulta durante el proceso y la falta de noticias sobre la presentación en sí. Todo esto ha ocurrido pese a que el tema ha sido planteado por la Presidencia en la CSC y que se han solicitado comentarios e ideas a través de la Secretaría de la AEC, entidad responsable de la presentación. En este sentido, se aprecia un déficit de comunicación, el cual es necesario tratar para lograr salvar los desafíos en cuanto al reporte y que el informe presentado a la ONU sobre el trabajo emprendido por la Comisión, sea un consenso que facilite el seguimiento necesario a la Resolución que fundamenta. Se necesitan garantías similares para el proceso de reporte de la OEA. Por ende, lo que se propone como una posible solución a este reto, es el diseño de un formato que esboce los procedimientos a seguir, los actores involucrados y los marcos de tiempo a observar para garantizar la preparación y presentación, a tiempo y fidedigna, de tales informes. 
Propuestas sobre el camino a seguir por la CSC.
La Comisión del Mar Caribe sigue siendo un componente esencial y en evolución del trabajo de la AEC, aunque gravemente carente de recursos. Aún así, la Comisión, con sus esfuerzos, se empeña en lograr una meta, la cual está íntimamente conectada al mandato de varias Direcciones de la AEC, ofrece un punto focal para la visión pan-Caribe de la AEC y una base para los medios de subsistencia sostenibles de los pueblos del Caribe y el desarrollo sostenible de la región del Caribe. Esta importancia de la CSC con frecuencia no se destaca, lo cual redunda en mucho en detrimento de los distintos esfuerzos encaminados a la promoción del desarrollo sostenible de la región del Caribe. No obstante, aunque la importancia del mecanismo de la CSC no se puede cuestionar, se requiere de recursos y del compromiso de los principales actores para poder seguir impulsando el progreso significativo que ya ha logrado la CSC. Con este fin, se propone cumplir con ciertas condiciones para que la Comisión pueda asir la fuerza que necesita para mantener su trabajo. A manera de contribución en este sentido, se ofrecen las siguientes propuestas, en el orden relevante, cuya implementación se recomienda para largo, mediano y corto plazo: 
· Acción encaminada a la adopción de una Resolución mejorada de la ONU que plasme claramente, para la atención de la comunidad internacional, no solo la importancia, las amenazas y las vulnerabilidades del mar Caribe, sino también la naturaleza de un enfoque amplio de manejo necesario para su buena gobernabilidad, así como los contornos del concepto de área especial, con las implicaciones financieras y jurídicas acordes, requerido para preservar y proteger el frágil ecosistema.
· Compromiso hacia una Resolución de la OEA, que facilite el trabajo de la CSI y su ulterior implementación a nivel hemisférico, que aporte a la Resolución más amplia de la ONU.
· Consideración de la utilidad de asignar la tarea a la CSC de la formulación de una política de gobernabilidad oceánica para la Región del Gran Caribe (RGC).
· Plena operacionalización de la CSC, incluyendo a través de la completa activación de todos los Organos y sub-estructuras de la Comisión.
· Plena activación de la Red UWI-CSC para facilitar el trabajo de la CSC, incluyendo un mayor acceso a los recursos financieros, humanos y técnicos de la región.
· Mayor participación de instituciones regionales claves en la labor de la CSC.
· Suministro de recursos destinados al trabajo de la CSC.
· Seguimiento a la Misión de la AEC-CSC a New York y Washington D.C., para identificar oportunidades y solidificar las distintas relaciones entabladas. 
· Consideración de la Resolución de la OEA sobre la CSC, y concretamente una estrategia para su implementación, incluyendo la convocatoria de un Simposio en Washington D.C. en enero de 2012, para el cual se hará circular un proyecto de documento político para la atención y aprobación de los Estados Miembros (Anexo VIII).
· Consideración de varios procesos regionales y multilaterales en los que la CSC puede participar, a fin de identificar posibles áreas de cooperación y asociaciones estratégicas, modos factibles de vinculación y los recursos humanos y financieros que se requieren.
· Preparación de un Programa de Trabajo centrado para la CSC, que se complementará con un Plan de Acción y una Estrategia de Movilización de Recursos.
· Clara delineación de un mecanismo factible para el reporte de la Comisión ante las Asambleas Generales de la ONU y la OEA.
· Recopilación e intercambio de información, además de entrelazamiento, para promover la CSI y el trabajo de la CSC a todos los niveles.
· Consideración de la inserción de la CSC en el proceso Río+20, previsto del 4 al 6 de junio de 2012 en Río de Janeiro, Brasil, con el objetivo de vincularse a las recientes discusiones sobre la economía azul y las implicaciones de este enfoque para el desarrollo sostenible de los océanos, la economía y los medios de subsistencia de la RGC. 
· Considerar el uso de la participación del Profesor Mahon en la Conferencia sobre Océanos Sostenibles, que se realiza en preparación de Río+20, prevista para Mónaco, el 28-30 de noviembre de 2011, para dejar sentada la postura regional sobre los imperativos de la gobernabilidad oceánica y los océanos sostenibles, con la intención de hacer una contribución al amplio diálogo en Río y ganar un mayor reconocimiento para la CSC.
· Discusión sobre la utilidad de la Exposición Internacional Yeosu 2012, cuya celebración está pautada del 12 de mayo al 12 de agosto de 2012, que se titula ‘Océanos y Costas Vivientes’, a fin de tomar una decisión sobre una posible vinculación de la CSC en la exposición.
· Establecimiento de una Secretaría para la CSC, que cuente, como mínimo, con un técnico que encabece la labor de la entidad.
· Consideración y consenso sobre la fecha de la XII Reunión de la CSC.

Acciones que se requieren
En general, se requiere una acción focalizada, concreta, coherente y oportuna para facilitar el trabajo de la CSC. Más específicamente, se necesita el compromiso de los integrantes de la Comisión y de los Estados Miembros de la AEC, incluyendo la prestación de apoyo político y el suministro de recursos humanos, financieros y técnicos que sean usados por la Comisión en la ejecución de su trabajo. Es necesario, en particular, establecer asociaciones para implementar el mandato de la CSC y lograr la meta de la CSI. Estas asociaciones constituyen una parte integral de los distintos acuerdos de cooperación en los que ha entrado la CSC y la AEC en su conjunto. Se propone que la labor de la CSC tiene que convertirse no en parte de una visión periférica de la AEC, sino en un punto focal de su propia existencia, dada la importancia del Mar Caribe, del espacio marino para cuya protección fue diseñado, para los medios de subsistencia sostenibles de los pueblos del Caribe y para el desarrollo sostenible de la región del Caribe. La instauración de una Secretaría de la CSC, mediante la cual se pueda facilitar su trabajo, es un buen punto de comienzo en este sentido.
� La XI Reunión Ordinaria del Consejo de Ministros de la AEC, mediante su Acuerdo del Consejo de Ministros 6/06, párrafo 2, acordó: “Que el mandato de la Comisión de Seguimiento sea realizar la planificación estratégica y la labor técnica de seguimiento para llevar adelante la Iniciativa del Mar Caribe, y formular un programa de trabajo práctico y orientado hacia la acción con vistas al desarrollo e implementación de la Iniciativa, tomando en cuenta la labor ya desplegada por el GTA y otras partes regionales acordes”.


� Siglas de Grupo Técnico Asesor o Grupo de Trabajo de Expertos, que es la agrupación de expertos técnicos creada por la AEC en el contexto de ACS/2003/TAG.1/INF.001 a fin de guiar el desarrollo técnico y político de la CSI.


� La Declaración de Panamá, en su párrafo 19 (a) al (g), plasma esta idea con claridad.


� Las decisiones 3 (Consejo de Ministros) y 6 (Grupo Presidencial de Seguimiento) del Acuerdo del Consejo de Ministros 6/06, plasman los requisitos referidos al reporte de la Presidencia de la CSC. Cabe destacar que el Grupo Presidencial de Seguimiento se propuso pero nunca se creó. 
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